
MIÉRCOLES á.DE FEBRERO DE d§04. NÚM. 80. 

Uü 

m mm k m. ñi\6M6 f^mi^^y REDACCIÓN: B^tlS^S, 1. 

fí: •>.'• mi' - i j l i ü . I); 

EL PRIMER BAILE, 
Los acordes del primer vals, lle­

naron anoche los salqnea del Casi­
no, llegando sus melódigas, notas 
4 loH naás a:p»rtados rincones, rom­
piendo la. initnotvuia ,de aquellos 
ángulos en Iqs que parece vibrun 
constantíimente! , J o s cuchicheos 
morlifimnfces y síitíflcos dQ I03 vi-e-
jos para loa jóvenes y de estos pjwa 
Siia compañeros ó araigoa, no ex-
clayendo )a picante frase pt^ra la 
niña, coqueta, la casada celosa ó la 
viudita alegre. Ü ',-.- , ; , ; j . 

El f>iinaer iMÍle abre ut: parén­
tesis dexd* ol día (le ayer haHta el 
AJiércole» de.Ceniaa dejando futura 
la vida ordinaria del Catino, ta vida 
niui moradora,y. de tijera, solaz de, 
todos los cotidianos contertulios, 
desocupados habladores ó irrazo­
nables crilícones. 

Es aquí como en todas iaa po-
btHcíones en que la vid» ée cual­
quiera tiene que ser conocida for-, 
zosamenté por su» convecinos y; 
criticada en las tertulias del cafó 
6 en lois corrillos del Casino, ól pri-
cher baile necesario para borrar 
loTÍejo y dareletnsntos nuevos que 
entretengan las veladas cuaresma-, 
les dísVayendo el espíritu de sus' 
elevaciones místicas, dedicándose; 
él vicioso ojeo de los mundanos 
acontecimientos. 

El primer baile lleva las mis-i 
mas esperanzas al corazón de la 
niña que, impulsada por sun deseoij 
de brillar en el mundo, Itf aguarda 
con sus perdonables impacienCrás, 
q u e á la siempre, menos ahora, re­
posada janíDna qus en el oca.so. 
aún brillante, de su hermosura, s^ 
adorna con sus mejores galas y sé 
rocía t;on perfumes exquisitos, an* 
siosa de recordar al mundo lo qué 
fué y la indiscutible fuerza de sui 
atractivos, que se soslien'eh aún, 
desmintiendo la fecha de su parti­
da de bíiutfshío. 

Él solterón convencido vé llegar 
el primer baile como verá termi­
narse el último, con satisfactoria j 
egoísta indiferencia, convencido de 
fá.s codiciosas miradas que despier­
ta no tanto por su figura, que taraí-
blén cuida esmeradamente, como 
por su» escondidas acciones del 
Banco ó paclicipaciones lucrativas 
de ricas y profundan miniti. 

En contraposición de él, su joven 
y alocado amigo también espera ¿1 , 
primer baile y no desearía llegase i 
el último; pues en eüos goza cre­
yéndose preferido por todas, ama- '•• 
do por algunas, en t r e las que no 
sabe cual elegir. Rompe el silen- , 
ció de las más tímidas buscando 
la broma que rehuyen darle, se 
entremezcla en I08 grupos m i s 
animados y las bromas sangrientas | 

que á. cara descubierta recibe de 
unos y de otros, las atribuye á. sus 
constante» éxitos que despiertan 
envidias y recelos. 

También al primer hailt acude 
el indiferente, el frió, el que en la 
sala de ííeSíili;), iftefttha sin dar su 
opiniói/rá dísiiKi'dV^j/gáda de «un 
codillo áfavor-; el que oye sin in­
mutarse las opiniones avanzadas 
y convencionales del retrógrado de 
ayer, luciendo hoy entre los demó­
cratas de última hora; el que escu­
cha impasible el cuchicheo amorp 
80 ó el chasquido del primer beso 
robado ó consentido que, para él, 
lo mismo deja de impresionarle. 

Todos ellos concurren, todos 
ellos t ienen su^ sitios fijos que 
ocupj^n en cualquiera d« las fiestas 
que el Casino organiza, respetando 
cada uno el lugar contiguo que y a 
tiene «u conocido propietario. 

iCuantas esperanzas despierta 
y cuantas ilusiones se acaban en el 
primer baile! 

iiíntn 
Según leo, el hoaabre va á róuóirüe 

ea ¿éainblea, VJ i to-i^To.^.íTao e i sa 
mitin pafl» ^clíf éBr'ít̂ í'ciya «^ yijútridn, 
¿ítunció'á. Lo¿ cSutCndt'e» dh d^tx^ros 
^uotií'riÁii ¡li'ii¿br- ?, ¡"ó»- (jurt f>a Wlia 
h'ütiña (fe QQ liiiisbto d ) Aita Ij'rbrio-
¿i4, ftvidéDclarÍQ lá f^rniüncntía en-
triaÓBoirói de úha div.-jig'ua'ftfáá̂  irri-
tantp, cii yo ^t'cl^'t'itio pu«ái aríancar 
si*'ñyi'í)le8 co'ná4óiiÍBD(¿iáí.'líi ^aí^ para 
deteaer lá ati'g'ilistia de'^iji yéti(iti.^á|6s 
tienea e»08 pobres'traíiijatlbrés; It lo-
éiyía(ic;t'[iit'¿li8ta (̂ ue « ih'nWtrfli lor-
drillJíj'H'cH'ujo'réydVÍoirHMSÍibrt'oiiV.Ss, 
¿iViljlcCti iintliÓMiíaítiitalts y' os ''d-i'i. 
El Iunlbr4, \\i. lüiioVia, el pa'ri cotidia­
no, fiii i'uiftncia Varios dfi¿s', el hutúil-
aé proletario pued¿ H^^uáa'líafla; éitiM 
la p'jhret-i, ilítnitidt, flieg) téri él q'uo 
piousk'^ue I0.S denlierüdidüfi la sopor-
tiíráa, eú t.-idió nó doéSfárnica e! rér 
gíinon de ciVljafi^iin ten^niá». ¡Ydet-
graciados de ne!«otroí, el díii, que el 
¡ib'iibre' abr'¿:^dfo ¿ú» fáuc'e* íbtéáte 
la rcv'a'aclia dé Vigilias y fio&tracioñes 
•xperi:neDtada¿! 

PÁKIN. 

KN MOXTE-CAKLO 

VEINTE Y CINCO MIL DUROS 
FOR Um MOSC/I 

Los jugadores suelen ser rnuy 
supersliciosoH. Generalmente estas 
supeiáticioaes les cuestan caras, 
pero alguna vez ocurren raras 
coincidencias, que mantienen el 
extraño fanatismo. 

Como caso extraordinario ,,de 
esta clase puede citarse uno recien­

temente acaecido en Monte-Uarlo. 
En los salones de aquél Casino 

hay una ruleta conocida con el 
nombre de «l¿i mesa del suicidio», 
por el grah número de individuo» 
que de allí han: salido completa­
mente despluoiadoa. 

El sábado pasado y cuando una 
racha de mala «uerte se hahia de­
satado contra los jugadores en dr-
cliamHsa, una mosca tué á posar­
se sobre el número 13. 

Inmediatauíent» los supersticio­
sos se miraron unos á otros y como 
animados por el mismo pensa­
miento, empezaron á buscar cuan­
to dinero les quedaba en los bolsi­
llos. 

En pucos momentos la decena 
central , ó sea la que contiene los 
números del 13 al 24;̂ ,,«|e ^yíó cu­
bierta de apuestas. Un jugador ve­
terano rodeó de luise^ el cuadrado 
donde lu mosca se había de(«nidQ, 
cubriendo así los núm,eros del 10 
al 17. Los menos confiados se )¡-
mitaron á apostar en jas «trasver­
sales». En cambio, alg,ui)0 se deci­
dió á buscar resuel tamente el 
« p l e n o . 

Hecho el juego y pronunciada la 
frase solemne ¡t̂ o va, naas! la boli­
ta de marfil empezó á girar rápida­
mente. Hubo unos paomcntos do 
gran ansiedad y por fin cesó el 
movimiento y se oyó la voz del 
«croupier», gri tando ¡el IS! 
. Y lo iná» n otaOle és que por tres 

veces seguidas volvió á salir el 
mismo número, jLa mosca le costó 
al Casino veinticinco mil duros! 

t 
SKOliN W HIS'fÜíll..l \ L i TKADICIOlf 
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Aunque la estrella del tsatro haye 
^perimeatado les alter^fitivas, de 
a¡ arecer j ob6C«recer ea épocas dife­
rentes, dê -de que fué iniciado tm orí-
geu ou el monteHímottoea tiolocauí-
to á Baco, y en el Odeéu para cantar 
la graodeza de loa d.o^a« griego^.; ¡no 
porque baya suíndu e^lus variacioue» 
ha dejado de teuer ¡sus fauea cotuo loa 
demáü at>croe> del arte. 

La historia demuestra que la pro­
piedad de liu.i rayo!^, han sido refrac-
toretí luuiÍDO»os que sé han posado eu 
el caniiao ñorido por donde ha tenido 
que atravesar la maga ealradora de 
todas lak edade», de todoa ios pueblos 
y de toda* las razaii iiataadas de la 
civilizacióa. 

No cablead* duda que toáixa las so­
ciedades que bau &Lguidp á los tieai-
pod feliceia d« SülüD y hau eutayado 
las ueiiati letras, les ha dt-jado graba­
do iudeiebre ricuerdo oa laimagma-
C1611, cuando han admirado, visto y 
oidü la foruíii de esa noble veruióo, hoy 
entusiasmo de las nauioues culta's, que 

denominatnos con el títu !o de arte dra­
mático. 

Priudpiq aillo para la inarciía del 
progreso coitio t( do5 los ratüos dfl 
»aher huaiauü. que fe<;un(ii/a nueitra 
lüteligcnciaüi preseutaríios la auda­
cia de las, graLdes Ciíjpresas, con la 
sublimidad de los héio-'á en la lucha 
de las pa<Í9uií.<. uioítráudoaos la vi­
da ri'al y potiitiva de tüdo.s los tiempos 
con Í-U8 tPídioiones; epjspdios, cos­
tumbres ea lo coiicerBieute á los re­
cuerdes del ayer; tíe.-garrotipo de lo 
pasado ) lo pi'tíkeutf. 

Muy «soaaas notic:a.s nos han lega­
do los cscritort-s eo:iteuif>orái.eos á la 
aparición en Iae^=ceua del rnundo, del 
arte del teatro. 

Pero ««sgúu la kistoria, nos limita­
remos é decir, que vio la luz eu Gra­
cia. Ma esa tierra qu« fué emporio del 
saber hunauo; allí donde tauto géoio 
fecundizó las bellas Hrte>̂ , presentán­
donos en sus tradiciones infinidad de 
héroes y de sabios, colocándose á (a 
vanguardia de los deipás pueblos del 
universo en la antigüedad como ma­
dre de los primeres artistas, creadora 
de las colosales maiavillas de la tie­
rra, monumento histérico, donde han 
copiado-para delinear sus grandes 
concepcioaeii, cuantas celebridades 
han existido en los siglos posteriores 
de aquella edad. 

Extensas narraciones pudiéramos 
hacer fcóbre el origen del teatro, á 
nuestros lectores; sólo diremos lo poco 
de que so ocupa i:i historia sobre su 
procedencia. 

El principio religioso fué el tínico 
acto para fundarlo como todo lo su­
blime se hacía en el pueblo griego, 
por influencia de su'mitologia. 

Icario, pru¡)¡etiirio de uiiu aldra cer­
cana a<: At'.-D.isy ooiiio cui;tuiul>ro en 
las finitas que lé efectua'bau un honor 
de loá dioícs, fué el inventor; oí mó­
vil inspirador, para ello lo suscitó él; 
como viese ud macho cabrío que le ta­
laba las viñ 18, cogióle y t^aorificóle á 
Baco; ('•ritr^ "nWíice?, époea de ha ven-
ditflia, is redbléctoras tft, en-
úvrárou • 1 ciui 1 n holocau*. 
tO al dius : ia* Ba<'.Mit- tí, duiíZarOQ 
alcgreau'Utc .'u drir.dor do la vícti­
ma, entonando cánticos y alabanzas 
á la deidad geutílioi eri.salz<ida eo las 
bacanales. 

Hé aquí su . introducción: setisual, 
Vehemente, patética, formando sus 
atributo» de verde* guirnaldas da hie­
dra y früudosos runos do pámpauos, 
su origen como oí do toda poesía pus-
ter'ii, llena doVae simtimionto religio­
so que inspiró al pueblo griego á le­
ra utár ter/iplbs á Cerss, á Diana y é, 
las diviuidaJescamp»»tros do la Ar­
cadia. Como está probado que todo lo 
b«fiO tieiie catre los iodividuo."* do. la 
raía nacional gran acogida, y que eu 
el cur«o de cosas porque atraviesa la 
humanidad, lo más sablime se dilata 
por encima de los efectos triviales. 
¿Cómo no había encontrar «eo el arte 


